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G N O S T I C  L I B R A R Y



El tema que titularía, realmente, "Creer en Él." Entonces, ¿quién es este en quien debo creer? Se nos
dice en las escrituras, "Todo lo que está escrito sobre mí en la ley de Moisés y los profetas y los
salmos debe cumplirse" (Lucas 24 44). ¡Pero todo! Bien, ¿qué escribió primero Moisés sobre mí?
Porque estoy aquí esta noche, les estoy hablando. Y la Biblia es muy personal; es todo sobre el
individuo.

Así que aquí estoy ante ustedes... ¿él escribió sobre mí? ¿Qué dijo sobre mí cuando vengo aquí a la
plataforma para hablarles? Él dijo: "Diles YO SOY me ha enviado a ustedes. Este es mi nombre para
siempre... y así debo ser conocido a través de todas las generaciones" (Éxodo 3 14). Eso es todo lo
que les dices, "YO SOY me ha enviado a ustedes." ¿Entonces qué dijo el profeta?

El profeta dijo: "Antes de mí ningún Dios fue formado, no conozco ninguno. Yo soy el Señor tu Dios
y fuera de mí no hay salvador" (Isaías 43 3,11). ¿Eso es lo que dijo el profeta? Sí, eso es lo que Isaías
el profeta me dijo que les dijera. ¿Entonces qué dijo el salmista? El salmista me dijo que dijera, "Es‐
tad quietos y sabed que yo soy Dios" (Salmos 46 10).

"Así que todo lo escrito sobre mí en la ley de Moisés y los profetas y los salmos debe cumplirse."
Aquí él exige un interés primario. No puedes volverse a ningún ídolo, ningún brujo, ningún médium,
nada en este mundo. Él no lo tolerará. Vuélvete solo a él, porque no hay otro Dios. ¿Y quién es él? —
YO SOY. No hay otro Dios. Bien, ¿cómo puedo probarlo ahora? Estas son solo palabras, ¿cómo
puedo realmente probarlo?

Bien, puedes probarlo de una manera muy simple, simple. Primero que todo, permitamos
volvernos... un amigo mío vino el miércoles pasado, es decir, dos de mis amigos debería decir, es‐
poso y esposa, y él me dijo que le había enviado mi libro El Sentimiento es el Secreto a su hermano
en Oklahoma, y el hermano escribió que había obtenido tanto de él. Lo aplicó y funcionó.

Él asumió que era lo que quería ser en los negocios, y todo se movió maravillosamente. Pero, no
puedo estar de acuerdo con Neville cuando se trata del final del libro, dijo él, porque al final del libro
parece blasfemo; porque al final está sugiriendo al lector que el lector debería asumir "Yo soy Jesús."
Así que fue a mi biblioteca y tomó el libro El Sentimiento es el Secreto de ella, de la biblioteca, y lo
abrió en la página antes del final, y ahí estaba: "Deberías asumir que yo soy Jesús, yo soy Dios.

Porque si yo y mi Padre somos uno yo podría hacer las obras de mi Padre solo si soy uno con mi
Padre; así que debo asumir que soy Jesús." Así que le dijo a su hermano, no puedo hacer eso ya que
me parece una sugerencia blasfema, pero lo he aplicado sabiamente y exitosamente en los negocios.
Ahora un amigo mío, otro tipo ahora y una persona muy, muy rica, riqueza heredada—sí, ha ganado
y aumentado su riqueza, pero riqueza heredada—él me dijo, "He experimentado cada emoción en
este mundo excepto una, y esa una es la pobreza.



Nunca supe lo que era ser pobre. Así que, me fui a Camboya y me convertí en monje y dormí en una
tabla, dejando mi fabulosa casa atrás. Salía todos los días durante dos semanas con mi pequeño
cuenco a mendigar arroz, e iba de casa en casa y ellos llenaban el pequeño cuenco con arroz. Hice
esto para experimentar esa emoción de pobreza." ¿Y sabes que hoy con todos sus millones él cree
que la experimentó?

Aquí hay un multimillonario vestido con los harapos de un mendigo en un baile de máscaras, sabi‐
endo que el lacayo simplemente va a anunciar que el Sr. Jones está aquí, y el coche vendrá y lo lle‐
vará a casa a su fabulosa casa. Al final de dos semanas se subirá a un avión, volverá a su fabulosa
casa aquí en las colinas de Hollywood, arriba en Mulholland, ahí es donde vive, un lugar fabuloso. Y
así, él realmente cree que experimentó la pobreza.

Permítanme decirles, lo que no hemos atravesado emocionalmente no lo hemos vivido. Pero podría
decirle esta noche cómo hacerlo. Si realmente quiere saber cómo experimentar realmente la po‐
breza, es tan simple, tan muy simple. Y les diré cómo experimentar la riqueza y eso es igualmente
simple. Ambos son iguales. Pueden experimentar la riqueza tan fácilmente como pueden experimen‐
tar la pobreza.

Porque todo lo escrito sobre mí en la ley de Moisés y los profetas y los salmos debe cumplirse. Ahora
ve y diles exactamente lo que te dije en la ley de Moisés y a través de mis siervos los profetas y a
través de mi siervo el salmista. Él me dijo exactamente que "Yo soy el Señor y fuera de mí no hay
Dios, no hay salvador." Ahora déjenme usar un poco de imaginería.

No les pediría que lo tomen literalmente, pero lo relacioné con mi mundo. Creo que todos en nuestro
mundo, esta fabulosa tierra de América, o digamos el mundo Occidental, en algún momento tu‐
vieron una pequeña cámara. Yo sé que yo tuve una, una pequeña Brownie. Todos en algún momento
o tuvieron una o experimentaron la experiencia de que les tomaran una fotografía.

Y así, aquí tenemos esta tonta cosita. Bien, hace muchos años, me impactó fuertemente que rela‐
cionaría mi mente con una película sensibilizada que colocaría en una exposición de tiempo ante un
evento imaginario. Pero no necesitas mucho tiempo, simplemente enfocas lo que quieres tomar y lo
colocas en una exposición de tiempo. Bien, una exposición de tiempo no va a tomar más de un se‐
gundo o dos segundos como máximo.

Pero lo configuras y entonces hay una manera de tomarlo. Entonces lo tomas. Extrañamente esta
tipo de cámara siempre está cargada. No compras la película, no la envías a revelar, no te cuesta
nada, simplemente produce resultados. Simplemente desarrolla todo lo que tomas y lo proyecta en
la pantalla del espacio. Y ahí tienes una imagen tridimensional en dramas en movimiento, en
movimiento en tu mundo basado simplemente en lo que estás tomando.



Así que comparo mi mente con una película sensibilizada, que colocaría en una exposición de tiem‐
po ante un evento imaginario. Podría decirles lo que voy a enfocar y lo que tomaría. Entonces des‐
cubrí cómo lo haría. Encontré un gran secreto concerniente al sentimiento. Probé todo tipo de cosas
y encontré que esta cosa peculiar funcionaba. Simplemente me ponía como cuando miraba mi ima‐
gen que quería tomar y respiraba y respiraba y respiraba, hacia adentro y hacia afuera; y finalmente
me excitaba más y más, como si la cosa se estuviera volviendo más sensibilizada.

Entonces encontré que mientras la miraba y hacía una profunda inhalación, exploté. La única pal‐
abra que puedo encontrar para describir la sensación, que cada pequeño átomo de mi ser explotó,
desde mi cabeza hasta mis dedos de los pies, mis dedos, todo. Entonces no tuve deseo de repetir ese
desempeño. Parecía aliviarme, un sentido de liberación me poseyó, así que usé el martes pasado por
la noche una expresión, "De todos los placeres del mundo, el alivio es el más intensamente sentido."

Descubrí que lo sientes y no tienes deseo de repetirlo; y entonces el tiempo lo desarrolla, y lo proyec‐
ta, y se cumple. Bien, si lo pruebas como él lo hizo y obtuviste resultados tan rápidos, ¿cómo podrías
voltearte para hacer un ídolo? Se nos advierte, "No os volváis a los ídolos, y no hagáis imágenes fun‐
didas de mí. No os volváis a ningún médium o brujo y os contaminéis por ese giro hacia el médium y
el brujo; porque yo soy el Señor vuestro Dios."

Eso se nos dice en el capítulo 19 del Libro de Levítico (versículos 4,31). No te vuelvas a nada fuera de
tu propio ser que es YO SOY. Pero el hombre, condicionado como está, piensa que, bueno, tal vez
conozco una persona sabia, él podría ayudarme, o conocer algún médium muy sabio y pueden mirar
en el pequeño cristal y decirme qué me depara. Así que vamos a las hojas de té o todo tipo de cosas
fuera del YO SOY; y no hay poder en este mundo excepto Dios, y Dios es YO SOY.

Así que vamos a las hojas de té o todo tipo de cosas fuera del YO SOY; y no hay poder
en este mundo excepto Dios, y Dios es YO SOY.

Ese es el único poder en el mundo. Ahora, si esta noche sentado aquí, o cuando vayas a casa, puedes
realmente configurar algo que quieras fotografiar, configúralo en el ojo de la mente. Sabes que no te
cuesta nada. Y déjame recordarte que la cámara está cargada, no compraste la película, y esa mar‐
avillosa película es muy sensible y todo lo que tienes que practicar es cómo tomar la fotografía.

Si arruinas mil películas no hace diferencia, siempre está cargada. Si arruinas innumerables, no hace
diferencia. Estamos aquí para practicar cómo tomar estas fotografías, y tomarlas de manera que se
desarrollen y se proyecten como objetos tridimensionales en nuestro mundo. Ahora, él se fue a casa
y lo tomó. Él dijo, "Sé que yo fui la causa de que la cadena que transmitió el programa durante cua‐
tro años no tomara la opción, porque me disgustó el formato después de cuatro años.



Ahora, la otra cadena que ha tomado esa obra ha permitido al productor cambiar el formato, así que
vamos a entrar en producción con un formato cambiado, que ahora enciende la mente. No puedo
hacer lo mismo una y otra y otra vez. Así que, porque tengo un nuevo formato, puedo realmente hac‐
er lo que quiera, algo completamente diferente. Uso la misma oficina, la misma estrella; pero ella es
una estrella tan grande, no tengo que confinarla a una pequeña cosa.

Ella ya ha hecho tantas cosas hermosas en este mundo. La he visto en Broadway, la he visto en TV, la
he visto de muchas otras maneras, y la he visto como una artista tremenda, ella puede hacer
cualquier tipo de cosa. ¿Por qué confinarla completamente a una simple cosita?" Bien, él se cansó
como artista él mismo, y así sabe que él fue la causa de que la cadena no tomara esa opción, y una
cadena de igual tamaño la tomó y dio permiso para cambiar el formato.

Ahora está todo emocionado... comienza a trabajar en un nuevo formato con una artista que ama y
un productor que ama; tienen tanto en común. Y aún así, no ha perdido con los otros. Todavía po‐
dría hacer estos si tiene el tiempo. Toma tiempo, naturalmente. Al menos él sabe ahora, esta noche,
por su carta, que recibí ayer, lo que esto realmente, realmente significa.

Volvamos a la primera parte en el mismo principio del Génesis, "Y el Espíritu del Señor se movía so‐
bre la faz de las aguas" (1 2). Esa palabra Espíritu es la misma palabra que viento, que aliento, en he‐
breo, la misma palabra. Cuando nos volvemos al Libro de Juan, "Como el viento sopla donde quiere
y oyes su sonido," esa palabra viento es también Espíritu en griego.

La misma palabra para viento es la misma palabra para Espíritu, tanto en griego como en hebreo.
Así que aquí, es un aliento. Pon tu cabeza bajo el agua y mantenla ahí por un tiempo hasta que no
puedas tomar aliento, entonces no hay tú. Aquello que es la vida del hombre parte; es el aliento. Pero
te digo por experiencia que no es exhalación es inhalación. Es una auto-impregnación.

No respiras sobre una cosa... respiras sobre ti mismo. Lo tomas dentro, lo miras con el ojo de tu
mente, y tomas una profunda inhalación, y explotas dentro de ti mismo, estás tan emocionado con lo
que ves. Y lo sientes, todo tu cuerpo lo siente. Ahora esta noche, él se sienta aquí en un estado men‐
tal feliz porque está con el hombre con quien le gusta trabajar.

¿Qué es mejor que simplemente trabajar de manera amistosa y armoniosa? Si ganaras mucho más
dinero—él gana suficiente—si ganaras mucho más dinero y fuera bajo diferentes circunstancias, no
compensaría. Así que esta noche, él sabe y le ha dicho a su esposa lo que ha experimentado, y estoy
tratando de compartir con ustedes. Así que si uso la imaginería de una placa sensibilizada, lo hago
solo porque todos aquí están familiarizados con una cámara, estamos familiarizados con tomar
fotografías.



Pero esta es una cámara tan maravillosa... que no tienes que enviarla a reparación en ningún mo‐
mento. No tienes que comprar película para ella. No tienes que enviar esa película a revelar; la vida
misma la desarrolla. Así que aquí, no hagas lo que este amigo mío hizo, tratar de adquirir mérito
para entrar al cielo. ¡No puedes hacerlo! Esa película está siendo desarrollada por la vida misma.

Dios te tomó y la imagen de Dios de ti es Jesucristo. Jesucristo es la imagen de Dios del hombre,
porque Jesucristo es la imagen del Dios invisible. Pero no toma una noche desarrollar eso, toma
6,000 años. Así que no dejes que nadie te diga que puedes adquirir mérito, y por adquirir mérito ga‐
narte el camino a la nueva era. Eso viene independientemente de lo que hagas aquí.

Porque en las profundidades de tu alma Dios te tomó, y tú en su ojo eres Jesucristo. Jesucristo es la
imagen del Dios invisible, y toma la rudeza y todos estos golpes de la vida, llamados en las escrituras
los "hornos de aflicción," para producir esa imagen de Dios. Cuando se produce, sales como la reali‐
dad que es Dios mismo. Pero mientras esperamos por ello, estamos invitados a ser "imitadores de
Dios como hijos amados."

Bien, descubre cómo lo hizo él. ¿Qué hizo él para impresionarse a sí mismo de que yo soy su ima‐
gen? Bien, descubrí cómo lo hizo. Lo he descubierto probándolo en este nivel, porque el mismo
poder creativo opera aquí de la manera idéntica. Así que él debe haberlo hecho de la misma manera
que yo lo hice para convertirme en lo que la razón me dijo que no podía.

La razón me dijo que nunca podrías convertirte en lo que te has convertido. Nunca podrías vivir de
la manera que estás viviendo, nunca. Muy bien, lo intenté. Me convertí en lo que me convertí, lo cual
parecía una cosa imposible. Estoy viviendo como estoy viviendo, lo cual también parecía imposible
desde ese nivel, y recordé lo que hice. Eso es exactamente lo que Dios hizo.

Él me sostuvo en el ojo de su mente, ese ser sensibilizado que él es, y me respiró dentro, eso es lo que
hizo, y yo tomé esa impresión de Dios. Y entonces la vida lo está desarrollando, y lo llevó a cierto
punto. Mientras estoy ante ustedes, él ya ha roto la cáscara y se ha revelado a su satisfacción. Eso es
exactamente lo que hizo. Así que cuando llegue el momento en el futuro no distante esta pequeña
cosa es quitada, soy uno con Dios, la misma forma.

Porque en esta misma pequeña vestimenta, aquí una nueva criatura fue formada, y fuera de la mis‐
ma cara otro Espíritu está mirando. Nadie aquí con ojo mortal puede ver la forma de la cual soy
completamente consciente cuando miras esta vestimenta que ves aquí. Pero soy completamente con‐
sciente de ella. Y sé que lo que él hizo por mí lo hizo por cada ser en este mundo; él auto-impregnó
ese ser.



Es una auto-impregnación. Y lo único que hizo fue verte como su imagen, y su imagen es Jesucristo.
Entonces, en ese momento en el tiempo cuando está maduro para romperse, muy bien, él lo revela,
todavía dejándote con un pequeño velo para contárselo a tantos como lo escucharán. Pero entonces
en un poco tiempo él lo quita, lo quita por última vez, y entonces eres uno con los resucitados;
porque ese es su propósito.

Pero él dijo, Ve y diles quién soy yo, porque me convertí en ti. Él no pretendió que se convirtió en ti.
Dios no pretendió que se convirtió en hombre; él se convirtió en hombre. Así que cuando dices "yo
soy" ese es él. Sin pretensión... ese es Dios. Y así como lo hizo en la gran manera lo hace en esta for‐
ma limitada en el mundo de César, y nos movemos de la pobreza a la riqueza o de la riqueza a la
pobreza.

Así que no hagas lo que mi amigo hizo, dejar tu riqueza atrás e irte y pasar dos semanas en un (???)
mendigando arroz. Nunca en la eternidad ganarás el reino de esa manera, no puedes hacerlo. Lo que
no hemos atravesado realmente emocionalmente no lo hemos vivido. Y así si yo sabía que podía hac‐
erlo... y así esta noche podría decirle, "¿Realmente quieres saber lo que es ser pobre?"

Si se atreviera a responderme afirmativamente y me dijera "Sí, me gustaría experimentar la
pobreza," solo le tomaría una fracción de segundo tomar la imagen de la pobreza, y ningún poder en
la tierra podría evitar que su patrimonio se fuera a la alcantarilla, ningún poder en la tierra. Él irá di‐
rectamente a la alcantarilla y sabrá lo que es ser pobre. Entonces tendrá la emoción que siente que le
ha faltado.

Él siente que ha experimentado cada emoción en el mundo—esa es una afirmación bastante extrava‐
gante, pero eso es lo que me dijo—cada emoción en el mundo excepto una y esa una no tenía la expe‐
riencia de la pobreza. Así que, para tener eso, deja sus millones atrás muy bien asegurados. Siempre
podría enviar un cable a sus banqueros para arreglar un millón si lo quisiera en Camboya.

Ahí es donde fue, a Camboya. Tuve el dudoso placer de conocer al Guardián de la Conciencia del Rey
de Camboya en la casa de mi amigo... un hombre "santo". Así que él vino al lugar y todos nos quita‐
mos los zapatos, todos teníamos que estar en su presencia sin zapatos, y, por supuesto, este amigo
mío se postró. Mi esposa muy sabiamente encontró la silla más cercana para sentarse cómodamente.

Ella dijo, no me voy a postrar ante nadie, así que consiguió una gran silla cómoda. Solo había dos sil‐
las y ella tomó una, y, por supuesto, yo estaba en presencia de damas y no podía tomar la otra. Pero
no me postraría; me paré descalzo en presencia de esta cosa. Él era este hombre "santo" y tenía que
irse a cierta hora, tenía que volver a su lugar, porque tenía que levantarse temprano para meditar y
tenía todas estas charlas al día siguiente.



En el minuto que atravesó esa puerta a las nueve en punto le dije a mi esposa, "Hemos tenido sufi‐
ciente estupidez por un día, vamos... consigamos nuestros zapatos y vámonos." Así que llamé al
mayordomo y dije, "Dame mis zapatos." Así que todas estas pilas de zapatos... encontré los míos
grandes. Entonces me puse mis zapatos y tan rápido como ese coche podía ir...

antes de que mi anfitrión regresara, porque iba a regresar y contarnos todo sobre este hombre
"santo". ¡Un farsante de farsantes! Pero continúa en todo el mundo, en todo el mundo, no solo en
esa denominación sino en todas las denominaciones. Eso no es Dios. ¡Dios es nuestra propia mar‐
avillosa Imaginación humana, ese es Dios! No hay otro Dios. Dios se convirtió en hombre para que el
hombre pueda convertirse en Dios...

¡Dios es nuestra propia maravillosa Imaginación humana, ese es Dios!

y no hay otro Dios. Ahora puedes ponerlo a prueba. Él dijo, "Ven a probarme (pruébame) y ve."
¿Dónde lo dijo? En el Libro de Malaquías, el último del Antiguo Testamento: "Ven pruébame y ve si
no abro las ventanas del cielo y derramo bendiciones sobre ti tan grandes que no tienes espacio en la
tierra para recibirlas" (3 10). Bien, ¿cómo lo probaría? Ahora se nos dice en el Libro de Corintios, el
último capítulo de segunda de Corintios: "¿No te das cuenta de que Jesucristo está en ti?

Pruébalo y ve" (13 5). Se te pide que lo pruebes. Bien, si él está en mí, y por él todas las cosas son he‐
chas y sin él no hay nada hecho que sea hecho, seguramente puedo probarlo. Bien, mi amigo lo
probó, como le estoy pidiendo a todos aquí que lo prueben. Todo lo que estás haciendo es simple‐
mente hacer estos actos creativos. Tú eres el poder creativo. Tú eres Jesucristo, que es el poder cre‐
ativo de Dios.

Y simplemente lo traes ante el ojo de tu mente, lo configuras en una exposición de tiempo, fracción
de segundo, eso es todo. Lo respiras hacia adentro y lo respiras hacia afuera, lo respiras hacia aden‐
tro y lo respiras hacia afuera, y de repente obtienes un peculiar sentimiento hermoso, una emoción,
es un sentimiento creativo, y entonces una profunda inhalación, y cada átomo de tu ser explota. ¡Y
está hecho!

Ahora, no juegues con ello, solo déjalo. Puede que ni siquiera reconozcas tu cosecha cuando llegue.
En su caso llegó tan rápidamente que pudo reconocerlo, lo cual es una cosa hermosa, porque ahora
lo conoce más profundamente que cualquier otra cosa. Pero si la misma cosa hubiera llegado, dig‐
amos, un mes después o seis meses después, en el intervalo tantas cosas habrían sucedido que puede
que no hubiera relacionado la proyección externa de esta impresión que hizo con la cosa misma.

Puede que incluso niegue que él mismo lo había plantado y negado su propia cosecha. Sin embargo,
digo que esa es una historia verdadera... tengo su carta conmigo... no lo tomen de mí. La tengo con‐



migo, porque me causó tal impresión anoche. Estaba sentado con todos mis, bien, como siempre
hago cuando no espero invitados y no espero a nadie, sentado en mi gran silla de cuero leyendo la
Biblia y sin un calcetín en mi pie, con mis grandes pies sobresaliendo de esta manera.

Y así, él vino a la puerta, tocó el timbre, y mi esposa respondió. Él no entraría. Estaba en camino a
cenar, así que simplemente metió esta carta en su mano. Estoy bastante seguro de que miró hacia
adentro mientras bajaba. Habría visto estos enormes pies de doce pulgadas sobresaliendo sin zap‐
atos. Pero al menos dejó esta cosa más maravillosa que puedo compartir con ustedes.

Así que les pido que compartan conmigo, como él lo hizo, que realmente puedo emocionar a la
gente. Porque el poder que siento que poseo de esta manera es realmente para mover la Imaginación
de otros. Pero puedo moverla mejor si comparten conmigo sus historias. Si les cuento la misma his‐
toria una y otra vez, se vuelve tan cansado como él se cansó del mismo formato.

Ahora él está emocionado por salir y hacer algo completamente diferente con la misma artista. Bien,
si me dan sus historias, entonces puedo contárselas a otros, y contarles la historia, y ustedes se emo‐
cionan aún más. Van a casa determinados a hacer algo al respecto. Así que esta noche cuando vayan
a casa sé que lo intentarán. Déjenme decirles, no les tomará en total más de dos minutos.

Se sientan en una silla o se acuestan en una cama, construyen la escena que van a tomar, y entonces
se emocionan porque es verdad. Y entonces aprenderán el arte de respirar. No puedo dárselos exac‐
tamente; es algo que les viene. Es la inhalación, exhalación, inhalación, pero aún no explotan, aden‐
tro y afuera, adentro y afuera. Y entonces sienten que viene...

pueden sentir que la cosa viene sobre ustedes... y entonces de repente una profunda inhalación y
todo explota dentro de ustedes. Y como un acto creativo físico real, no tienen deseo de repetirlo,
ninguno en absoluto. Es justo así. La sensación y la emoción es igualmente grande a cualquier acto
creativo físico, solo que no tiene la expresión física, solo una expresión psíquica, porque todo su
cuerpo explota.

No se expresa en un estado físico sino en un estado psíquico, estado espiritual. Así que cité esta
noche, si quieren escritura, el capítulo 3 de Éxodo, el 19 de Levítico, el capítulo 43 de Isaías, el Salmo
46, el 24 de Lucas, y el 11 de Lucas; y los otros que les he dado. Estas son las piedras fundamentales
para construir el pensamiento que quiero darles esta noche: "Todo lo escrito sobre mí en la ley de
Moisés y los profetas y los salmos debe cumplirse."

Y así, ese es el gran cumplimiento, cuando su imagen se despliega dentro de nosotros. Esa es la gran
historia. Mientras tanto, duplicamos su acto creativo en nuestro maravilloso mundo. Pero su ver‐



dadera imagen es Jesucristo y Jesucristo está en ti. Ahí es donde él vive; ahí es cuando él entró en ti.
Así que Dios se convirtió en hombre para que el hombre pueda convertirse en Dios.

P: (???) "él gimió en el Espíritu." R: ¿Él gimió en el Espíritu? Dame una sección más grande del
pasaje. P: Lo leí hoy y lo siento no haber guardado el punto. Debería haberlo escrito. Creo que fue en
el punto donde estaba resucitando a Lázaro. R: Eso es cuando lloró. P: Sí R: Bien, llorar es un estado
emocional. Me gustaría tomar el pasaje completo de ese capítulo 11 para hacer justicia a tu pregunta.

Sin duda lo leíste en ese libro reducido a solo citas de las escrituras. Es un libro hermoso y lo re‐
comiendo, pero tomarlo fuera de contexto de esa manera... él gimió en el Espíritu. Bien, creo que to‐
dos gemimos en el Espíritu aquí... todos lo hacen. Hay un momento de preocupación, un momento
de aprensión, un momento de esto, aquello y lo otro, eso es gemir en el Espíritu.

Entonces viene ese alivio, que de todos los placeres es el más intensamente sentido. Así que el alivio
viene después de gemir en el Espíritu. Si estás ansioso porque tu hija está tarde... sé que he tenido
momentos ansiosos con mi hija llegando a casa. Ella dijo, "Papi, llegaré a casa a las diez" y once, no
hay Vicki, 11:30, y disciplinado como creo que soy, la mente empieza a ir por todos lados.

Entonces escuchas una voz familiar subiendo y entonces no importa lo que hayas entretenido antes
de eso, ese alivio viene. He visto gente ir a la puerta y por pura alegría, "¿Dónde estabas?" No
querían decir eso en absoluto, están tan felices de verlos, pero está todo contenido. Eso es gemir en
el Espíritu. P: Neville, en el mismo libro, Jesús les dice a los discípulos, "Me alegro de no haber esta‐
do allí, para que ustedes puedan creer," en referencia a Lázaro y su muerte.

R: Bien, primero que todo, en esa historia él dijo que estaba durmiendo. Esa es la primera parte de
la historia, "Él solo duerme; voy a despertarlo." Y entonces dijo, "Lázaro está muerto" (Juan 11
11,14). Bien, ese es un drama que nos lleva... primero que todo, estamos dormidos aquí. No nos
damos cuenta pero lo estamos. El sueño de las escrituras es tan profundo que se asemeja a la
muerte, así que él lo asemejó a la muerte.

Ahora él muestra en esta historia una restauración. Esto no es resurrección, es restauración; donde
el individuo que murió en este mundo, porque ya estaba muerto de todos modos, parte de este mun‐
do en relación con otros, pero es restaurado en relación consigo mismo (no con aquellos de este lado
del velo). Él es restaurado a la vida solo para morir de nuevo, porque el hombre continúa hasta que
es resucitado.

La resurrección es una verdadera partida de esta era, donde entras en esa era, mencionada en el
capítulo 20 del Libro de Lucas: Donde en esta era el hombre procrea y nace, pero aquellos que son
considerados dignos de alcanzar esa era, a la resurrección de los muertos, ellos ni procrean ni nacen,



porque ahora son hijos de Dios e hijos de la resurrección (Lucas 20 34). Eso es cuando Cristo está
completamente formado en el hombre, y él es uno con su Padre que es Dios. Él es Dios.

Pero aquí, estamos usando estas vestimentas y parecen morir, pero realmente no mueren. Parecen
morir, pero en lo que llamamos muerte son restaurados a la vida solo para vivir, como estamos
viviendo aquí, para morir de nuevo. Este proceso continúa como una forma de desarrollo de la ima‐
gen que Dios está desarrollando que es él mismo. Así que él dijo, "Él está muerto," pero antes de eso
dijo, "Él está durmiendo."

Y como se nos dice en Efesios, "Despierta, tú que duermes, levántate de los muertos" (5 14). Así que
lo llama un durmiente y aún así lo llama levantándose de los muertos. Sé que en mi propio caso,
cuando desperté dentro de mi cráneo para descubrir que estoy en una tumba, estoy en un sepulcro, y
el sepulcro es mi cráneo, no tuve otra sensación más que, bueno, alguien debe haber pensado que es‐
taba muerto para ponerme aquí, porque estoy en una tumba.

El cráneo es una tumba, y me encontré en mi cráneo. Sabía que el cráneo era una tumba. Estaba
completamente despierto como lo estoy ahora, y el cráneo parecía en relación a mí parado en él, dig‐
amos, la mitad del tamaño de esta plataforma. Estoy en mi cráneo y sé que es un sepulcro. Bien,
nadie es puesto en un sepulcro a menos que alguien lo haya pensado muerto, así que alguien que me
puso allí me pensó muerto.

Bien, Dios me puso allí. Soy la semilla de Dios. La semilla de Dios debe caer en la tierra y morir
antes de ser vivificada, el misterio de la vida a través de la muerte. Así que esa tierra en la que cayó
era mi cráneo. Esta es la gran tierra en la que cayó la semilla de Dios, el poder creativo de Dios; y es
uno con él mismo, por lo tanto, es YO SOY. Porque, su nombre es YO SOY para siempre; así que lo
que cayó fue YO SOY.

Esta es la gran tierra en la que cayó la semilla de Dios, el poder creativo de Dios; y es
uno con él mismo, por lo tanto, es YO SOY.

Así que sabía que cuando desperté en mi cráneo que YO SOY. Entonces salí en la forma de uno que
nace, con toda la imaginería de la escritura a mi alrededor para apoyar la afirmación de mi
nacimiento desde arriba. Buenas noches. Ahora entremos en el silencio.
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